
Hijas e hijos míos queridísimos: ¡que, apiñados
junto a nuestro amadísimo Padre, Jesús nos guarde!

Cuando ya se aproxima la Beatificación de nues-
tro Fundador, comienzo esta carta con el recuerdo
vivo de la que os envié pocos días después del 26 de
junio de 1975. En aquella ocasión, con dolor y entre
lágrimas, aceptando plenamente la Voluntad de Dios;
ahora, con el más rendido agradecimiento al Señor y a
su Madre Santísima, y con una alegría tan grande que
no parece de esta tierra. En aquella carta puse como
título: Nuestro Padre en el Cielo; ahora, esa certeza
que tuvimos desde el primer momento, porque había-
mos visto con nuestros ojos, día a día, la santidad
heroica de nuestro Fundador, es confirmada oficial-
mente por la Iglesia, que eleva a nuestro Padre a los
altares.
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Me atrevería a aseguraros que cada día se me hace
más presente la figura de nuestro Padre, con toda la
fuerza de su respuesta heroica a la Voluntad divina,
concretada en cada una de las ocupaciones que lleva-
ba a cabo. No me cuesta nada, por eso, revivir los
momentos en que tomaba la pluma para escribir a sus
hijas y a sus hijos: éramos —lo fuimos siempre— un
motivo principalísimo de su entrega a Dios. Por tanto,
sin miedo a exagerar, con la conciencia de que soy
sólo la sombra de quien escogió el Señor para hacer la
Obra, querría que vierais en mis palabras el eco de las
estupendas enseñanzas de nuestro santo Fundador, y
así recorramos de su mano esta aventura divina del
Opus Dei a la que el Señor nos ha convocado.

Vienen a la cabeza las palabras del Salmo: los
que siembran en lágrimas, cosechan en alegría '.
Hace diecisiete años, depositamos en la Cripta, con el
alma rota, los restos mortales de nuestro Fundador; y
próximamente, con inmenso gozo, pondremos esas
amadas reliquias en el altar de Santa María de la Paz,
nuestra iglesia prelaticia, para la veneración nuestra y
de todos los fieles, porque son las reliquias del cuerpo
de un santo. Allí, cada vez que se renueve el Sacrifi-
cio del Calvario, centro y raíz de nuestra vida

1. Ps. CXXVI (CXXV), 5.

interior, nos recordarán siempre que si morimos con
Cristo, también viviremos con El 2: si somos fieles
hasta la muerte, si nos entregamos totalmente al cum-
plimiento de la Voluntad divina, muriendo a nosotros
mismos, entraremos como nuestro Padre en la gloria
del Cielo.

2 Non nobis, Domine, non nobis. Sed nomini tuo
da gloriam 3: no a nosotros, Señor, no a nosotros;
sino a tu nombre da gloria. Me parece estar oyendo a
nuestro Padre: Deo omnis gloria!, ¡para Dios toda la
gloria! Este es el sentido último de la Beatificación:
proclamar la gloria de Dios, que se refleja en los san-
tos, e impulsarnos a recorrer hasta el final el camino
que lleva a la Trinidad Beatísima. Así nos lo enseña la
Iglesia, en una espléndida oración de la Liturgia: en
verdad es justo darte gracias y deber nuestro glori-
ficarte, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno,
porque manifiestas tu gloria en la asamblea de los
Santos, y al coronar sus méritos, coronas tu propia
obra. Tú nos ofreces el ejemplo de su vida, la
ayuda de su intercesión y la participación en su.
destino para que, animados por su presencia alen-

2. Rom. VI, 8.
3. Ps. CXV (CXIII B), 1.
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tadora, luchemos sin desfallecer en la carrera, y
alcancemos como ellos la corona de gloria que no
se marchita: por Cristo Nuestro Señor4. Meditemos
despacio estas verdades, en la oración personal, y el
Espíritu Santo nos ayudará a comprender mejor lo que
representa la Beatificación de nuestro Padre y la lla-
mada concreta que entraña para nosotros.

La gloria de Dios está, ante todo, en la infinita
perfección de la Santísima Trinidad: es, con palabras
de Juan Pablo II, «la plenitud de Verdad y de Amor en
el contemplarse y donarse recíproco (y por tanto en la
comunión) del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» 5.
Pero Dios ha querido comunicar y manifestar su glo-
ria creando el universo, como canta el salmista: los
cielos narran la gloria de Dios y el firmamento
anuncia la grandeza de las obras de sus manos 6.
Ha creado al hombre, nos ha creado a cada uno de
nosotros, para que nos comportemos como intérpretes
y portavoces de ese himno de gloria inscrito en nues-
tro ser y en toda la creación. Con el entendimiento y
la voluntad, podemos conocer la Sabiduría divina, que
se refleja como en un espejo en todas las criaturas, y
podemos amar a Dios y unirnos a El, identificando

4. Misal Romano, Prefacio de los Santos I.
5. Juan Pablo II, Discurso, 12-111-1986, n. 3.
6. Ps. XIX (XVni), 2.

— 6 —

nuestra voluntad con la suya. Este designio divino,
que da su verdadero sentido a la existencia humana, se
ha cumplido plenamente en quienes han alcanzado la
santidad. Por eso decimos, en la oración que os acabo
de transcribir, que la gloria de Dios se manifiesta en
los bienaventurados. La elevación de nuestro Padre a
los altares es una gran fiesta: una fiesta de gloria a
Dios que, al coronar los méritos de su siervo bueno y
fiel, corona sus propios dones.

3 La Beatificación de nuestro Padre encierra, ade-
más, un significado especial, por la misión que Dios
le confió el 2 de octubre de 1928: recordar a todos los
hombres la llamada universal a la santidad, y procla-
mar que el trabajo profesional, los deberes familiares
y todas las circunstancias de la vida ordinaria en
medio del mundo, pueden ser medio de santificación y
de apostolado: instrumento para informar la sociedad
humana, desde dentro, con el espíritu de Cristo, y
encaminar la entera creación a la gloria de Dios Padre.

Hay un algo santo, divino, escondido en
las situaciones más comunes, que toca a cada
uno de vosotros descubrir 7. Esta fue la predica-
ción constante de nuestro Padre: una invitación clara y

7. Conversaciones, n. 114.
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exigente para reconocer la Sabiduría y el Amor divi-
nos en todas las criaturas y en todas las circunstancias
de la vida humana, y elevar así un canto de gloria a la
Santísima Trinidad. Por eso, desde los comienzos de
la Obra, expresaba de este modo la misión que Dios le
confió: hemos venido a decir, con la humildad
de quien se sabe pecador y poca cosa —homo
peccator sum (Xuc. V, 8), decimos con Pedro—,
pero con la fe de quien se deja guiar por la ma-
no de Dios, que la santidad no es cosa para
privilegiados: que a todos nos llama el Señor,
que de todos espera Amor: de todos, estén don-
de estén; de todos, cualquiera que sea su esta-
do, su profesión o su oficio. Porque esa vida co-
rriente, ordinaria, sin apariencia, puede ser
medio de santidad8.

Es tal la trascendencia de esta doctrina, que la
Iglesia ha querido proclamarla solemnemente en el
último Concilio y hacer de ella «la característica más
peculiar y la finalidad última de todo el magisterio
conciliar» 9. Ahora, con la Beatificación de nuestro
Padre, la Santa Iglesia se goza de nuevo al proponer-
nos el ejemplo y la intercesión de quien, por misión

8. De nuestro Padre, Carta, 24-IIM930, n. 2.
9. Pablo VI, Motu proprio Sanctitas clarior, 19-111-1969: AAS 61

(1969) p. 150.

divina, ha predicado incansablemente esta verdad y la
ha vivido hasta sus últimas consecuencias. Se goza de
modo particular nuestra Madre la Iglesia porque su
misión es conducir las almas al Cielo, y el mensaje y
el ejemplo de nuestro Padre no se dirige solamente a
unos pocos, sino a millones y millones de mujeres y
de hombres hasta el final de los tiempos. Cobra espe-
cial relieve aquella indicación que escuché de labios
del Santo Padre Pablo VI, cuando me recibió después
de haber sido yo designado como sucesor de nuestro
Padre: «recojan todos los recuerdos de Monseñor
Escrivá, porque ahora son ya un tesoro que pertenece
a toda la Iglesia», me señaló.

4 En cierta ocasión, con este anhelo de felicidad
eterna que la criatura guarda en su corazón, pregunta-
ron a Jesús: Señor, ¿son pocos los que se salvan? El
les contestó: esforzaos para entrar por la puerta
angosta 10. El Maestro no responde directamente, pero
enseña con claridad que no hay santidad sin lucha y
sin heroísmo: si alguno quiere venir en pos de mí,
niegúese a sí mismo, tome su cruz y sígame ". Nos
engañaríamos si pensásemos que, para alcanzar esa
meta, es preciso realizar hazañas excepcionales a los

10. Luc. XIII, 23-24.
11. Matth. XVI, 24.
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ojos humanos. Recordad cómo nuestro Padre resumía
la fórmula de canonización que sale de los labios
de Cristo. ¿Cómo recibe el Señor a los santos en la
gloria? ¿Qué les reconoce? Muy bien, siervo bueno y
fiel; puesto que has sido fiel en lo poco, yo te con-
fiaré lo mucho: entra en el gozo de tu señor '2.
Nuestro Fundador ha sido un ejemplo luminoso de
que la santidad heroica en la vida ordinaria no se
queda en una bella utopía: está, con la gracia de Dios,
al alcance de la mano: ¿Quieres de verdad ser
santo? —Cumple el pequeño deber de cada
momento: haz lo que debes y está en lo que ha-
ces 13. ¡Cuántas almas se llenarán de alegría por la
Beatificación de quien ha escrito estas palabras, las ha
vivido, las ha predicado y las continúa repitiendo
desde el Cielo por su perenne actualidad!

Una llamada a la fidelidad

Hijas e hijos míos, ¿qué representa para nosotros
la elevación de nuestro Padre a los altares? Cierta-
mente, una alegría enorme, pero también una gran res-
ponsabilidad. Me interesa señalaros, para que no

12. Ibid.,XXV, 21.
13. Camino, n. 815.
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quede como en segundo plano, una realidad evidente
que está cargada de consecuencias: al beatificar a
nuestro Padre, la Iglesia eleva a los altares al Funda-
dor del Opus Dei. Esto, por una parte, nos confirma
una vez más, de un modo vivo, en la certeza de que el
espíritu de la Obra es camino de santidad; y, por otra,
nos impulsa a recorrerlo fielmente hasta llegar, como
nuestro Padre, a la gloria de Cielo.

Nuestro Fundador ha alcanzado la santidad por-
que ha cumplido la Voluntad de Dios. Y esa Voluntad
consistió, para tan buen siervo del Señor, en fundar el
Opus Dei y ser Padre de esta familia sobrenatural a la
que tú y yo pertenecemos. El Señor le entregó el espí-
ritu de la Obra para que lo hiciera vida de su vida y lo
transmitiera a sus hijos, que vendrían a lo largo de los
tiempos, como un padre comunica la vida a su descen-
dencia. Y nuestro Fundador asumió esa paternidad
con la plena conciencia de estar sobre la tie-
rra sólo para realizarla 14.

Conservamos una antigua anotación suya, dirigida
a su confesor el 22 de junio de 1933, en la que propo-
nía aumentar aún más sus mortificaciones y peniten-
cias. Con el temor de que quizá parecería un plan
excesivo y que podría rebajarlo, le rogaba: no dude

14. De nuestro Padre, Carta, 6-V-1945, n. 23.
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en aprobar. Mire que Dios me lo pide y, ade-
más, es menester que sea santo y padre, maes-
tro y guía de santos 15. Ser santo, siendo padre,
maestro y guía de santos, constituyen dos realida-
des inseparables en el querer divino. Meditad, pues,
que la Iglesia, al proclamar oficialmente lo primero
—que nuestro Padre ha alcanzado la santidad—, nos
invita fuertemente a que se realice en nosotros lo se-
gundo: nos pide que sigamos su ejemplo y sus pasos,
con lealtad y fidelidad enterizas a nuestra vocación.
Por eso, el próximo 17 de mayo debe representar un
auténtico hito en nuestra lucha por la santidad, el ini-
cio de una nueva etapa de fidelidad más plena y gene-
rosa a nuestra vocación.

6 En la Carta que os envié después de la marcha al
Cielo de nuestro Padre, os comentaba que había llega-
do el momento de la fidelidad. Después, en septiem-
bre de ese mismo año, al ser elegido para suceder a
nuestro Fundador, os repetía lo mismo: fidelidad, fi-
delidad. Y en todos estos años no he hecho otra cosa
que pedir al Señor y pediros a cada una y a cada uno
que seamos fieles. Esta palabra lo resume todo, por-
que ser fieles a nuestra vocación es ser santos, amar a

15. De nuestro Padre, 22-VI-1933, en Apuntes íntimos, n. 1725.
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Cristo con locura cada día mayor, contagiar ese amor
a otras almas, y cumplir en todo la Voluntad de Dios,
que nos ha llamado desde la eternidad para ser Opus
Dei y hacer el Opus Dei.

Ahora, en este momento crucial de la historia de la
Obra, ruego intensamente al Señor que todos sepamos
entender que la Beatificación de nuestro Fundador
representa, para cada una y para cada uno de nosotros,
una nueva exigencia de fidelidad plena al espíritu que
Dios le entregó y que ahora está en nuestras manos.
Sus enseñanzas y su ejemplo son un tesoro que perte-
nece a toda la Iglesia, pero que se nos confía de modo
especial a cada uno de nosotros. Al elevar a nuestro
Padre a los altares, la Iglesia se adorna con un lucero
brillante, y el Espíritu Santo se servirá de esa luz para
guiar a multitud de almas por la senda de la identifica-
ción con Cristo en la vida ordinaria. No olvidemos
jamás que esa tarea quiere realizarla especialmente a
través de cada uno de nosotros, en quienes ha encendi-
do el lucero de la misma vocación.

La intercesión de nuestro Padre

7 Muy pronto nos resultará familiar el título de
Beato —que, como sabéis, significa bienaventurado,
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feliz...—, aplicado a nuestro Padre: nos recordará
constantemente dónde se encuentra la verdadera feli-
cidad. A partir de entonces, los sacerdotes podrán
celebrar Misas en su honor; rezar un Oficio divino
compuesto en parte con palabras suyas, que se trans-
forman así en oración oficial de la Iglesia por medio
de sus ministros; su devoción será pública y no sólo
privada, y en todos los rincones del mundo crecerá esa
multitud de cristianos que acuden a la intercesión del
Beato Josernaría, para dirigir sus peticiones al Cielo.

En las tradiciones de piedad popular, que se han
formado a lo largo de siglos, hay santos a los que se
acude especialmente para conseguir una determinada
gracia, la curación de una enfermedad, la solución de
un problema... Me pregunto si no habrá también algu-
na gracia particular que distinga la devoción a nuestro
Padre. Realmente, los miles de favores obtenidos a
través de su intercesión, de los que hemos tenido noti-
cia documentada, son de todo tipo. Abundan las con-
versiones, gracias relacionadas con el trabajo profe-
sional y con la unidad de la familia, curaciones, y un
género muy amplio y simpático que podríamos lla-
mar: cosas pequeñas. De todos modos, yo pienso que
hay una gracia que nuestro Fundador implora espe-
cialmente para nosotros; una gracia decisiva: la fideli-
dad a la vocación hasta el fin, ¡hasta el Cielo!

14

8 ¡Con qué fuerza y constancia suplicaba nuestro
Padre al Señor la perseverancia para sus hijos, durante
su vida en la tierra! A todas horas la pedía, sin descan-
so, desde los comienzos de la Obra. El 6 de enero de
1932, anotaba en sus apuntes personales: Hice mi
oración: quiero hacer constar que, entre otras
cosas, postrado de bruces, con la frente en el
suelo, he dicho: Jesús, que perseveren todos
estos primeros, siguiendo la vocación como los
Magos siguieron la estrella, despreciando los
consejos de Herodes..., que no les faltarán 16.
En otra ocasión, formulaba este propósito: Acordar-
me mil veces de todos, dispersos: ¡perseveran-
cia! ". Y otra vez más, entre muchas, rezaba así: Ma-
dre nuestra, Spes, Sedes Sapientiae: San José
—Padre y Señor—: Santos Angeles Custodios:
os encomiendo a todos y a cada uno de los que
pertenecen a la Obra de Dios, y me uno a sus
intenciones, expongo sus particulares necesida-
des, y, de modo especialísimo, para todos —y
para mí—pido el don de la perseverancia 18.

Esta fue la petición constante que llevaba clavada
en el alma. Cada vez que anotaba en sus Catalinas

16. De nuestro Padre, 6-1-1932, en Apuntes íntimos, n. 547.
17. De nuestro Padre, 9-1-1938, en Apuntes íntimos, n. 1475.
18. De nuestro Padre, 17-IX-1935, en Apuntes íntimos, n. 1821.



una nueva vocación, solía escribir: Dios le dé per-
severancia '9. Por eso, estoy persuadido de que
todas y todos los de Casa que están ya en la Vida
eterna se reconocen hijos de la oración y de la morti-
ficación de nuestro Padre, porque gracias a su corres-
pondencia heroica, no sólo han recibido —como
nosotros— la gracia de la vocación, sino también la
coronación de esa llamada, que es la perseverancia
hasta el fin. Pues, si en la tierra rezaba con tanta
intensidad para que fuéramos fieles, sintiendo profun-
damente la paternidad espiritual que Dios le había
otorgado, ¡qué no hará en el Cielo! Sí, hijas e hijos
míos, Dios quiere que nuestro Fundador sea especial-
mente intercesor de nuestra fidelidad, y este pensa-
miento es un motivo poderoso para llenarnos de con-
fianza y de paz, y para aumentar el tono de nuestra
batalla ascética diaria.

La oración de las Preces

Entre los miles de sugerencias que me habéis
enviado para la oración a nuestro Padre, que se inclui-
rá en las Preces de la Obra, una gran mayoría ha coin-

19. Cfr. Apuntes íntimos, nn. 733, 903, 1074.

— 16 —

cidido en pedir a nuestro Fundador, con diversas for-
mulaciones, su intercesión para que sus hijas y sus
hijos, fieles al espíritu que nos transmitió, santifique-
mos nuestro trabajo y ganemos muchas almas para
Cristo. Como podéis imaginar, no ha sido nada fácil
escoger una entre tantas de esas oraciones estupendas.
Después de escuchar el parecer del Consejo General y
de la Asesoría Central, he decidido que, a partir del 17
de mayo, después de la invocación a los Angeles Cus-
todios, rezaremos en las Preces:

Ad Beatum Iosephmariam Conditorem nostrum.
Intercede pro fíliis tuis ut, fideles spirítui Operis Dei,
laborem santificemus et ánimas Christo lucrifácere
quaeramus.

Hijas e hijos míos, bien unidos en esta oración
que cada día subirá al Cielo desde los más variados
lugares de la tierra, hemos de poner también de nues-
tra parte la lucha interior constante —el comenzar y
recomenzar— que reclama la santificación del trabajo
y la labor apostólica, con una fidelidad que es felici-
dad, aunque en no pocas ocasiones encontraremos el
sufrimiento como compañero en el camino. Pero es, y
será siempre, un sufrimiento gozoso —no se trata de
resignación— y fecundo, porque, en la Santa Cruz,
somos y nos sabemos hijos de Dios en Cristo y con
Cristo.
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10 Comprenderéis, por tanto, que en esta carta vuel-
va a hablaros precisamente de fidelidad, con el de-
seo, que es súplica a Dios, de que el año de la Beati-
ficación de nuestro Fundador represente en la Obra
—insisto— el inicio de una nueva etapa de mayor
entregamiento, de más generosidad, de más empeño
para alcanzar la santidad. He recordado que nuestro
Padre aconsejaba que contemplásemos los misterios
del Rosario fijándonos en una determinada virtud.
Me propongo seguir ahora este consejo, y os invito a
que me acompañéis en la contemplación de los quin-
ce misterios tratando de descubrir en cada uno, de la
mano de la Virgen, algunos aspectos y manifestacio-
nes de esta gran virtud de la fidelidad.

A Nuestra Señora hemos dedicado de modo
especial este año, agradecidos porque la Beatifica-
ción de nuestro Padre tenga lugar precisamente en
mayo, el mes de la Virgen, y con el afán de que sea
un año mariano, constituido de veras por días
marianos, empapados de devoción a Santa María.
Dios nos concede gracias abundantes para que pon-
gamos la mirada en Ella e imitemos su ejemplo de
correspondencia total al amor de Cristo, como lo
imitó nuestro Padre, y yo le ruego ahora que estas
líneas, al hilo de las escenas del Rosario, nos ayu-
den a fortalecer nuestra firme lealtad a ese amor de
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predilección que nos ha mostrado el Señor llamán-
donos a su Obra.

El descubrimiento de la vocación

11 En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel de
parte de Dios a una ciudad de Galilea, llamada Na-
zaret. Y habiendo entrado donde estaba la Virgen
María, le dijo: Dios te salve, llena de gracia, el
Señor es contigo 20. Había sido elegida desde la eter-
nidad como Madre del Salvador; Dios la había preser-
vado de toda mancha de pecado y llenado de gracia
desde el instante mismo de su concepción inmaculada.
Ahora, al escuchar las palabras del Ángel, la Santísi-
ma Virgen descubre con plenitud su vocación.

Hijas e hijos míos, también a nosotros nos ha
elegido Dios antes de la creación del mundo, para
que seamos santos y sin mancha en su presencia,
por el amor; y nos predestinó a ser sus hijos adop-
tivos por Jesucristo 21. ¡Antes de la creación del
mundo, nos ha destinado a ser santos! Primero nos
ha elegido y después nos ha creado para cumplir esa
llamada. La elección precede nuestra existencia; es

20. Luc. I, 26-28
21. Ephes. I, 4-5.
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más, determina la razón de nuestra existencia. «Pode-
mos decir —enseña el Papa— que Dios "primero"
elige al hombre, en el Hijo eterno y consustancial, a
participar de la filiación divina, y sólo "después"
quiere la creación, quiere el mundo» 22.

Elegit nos ante mundi constitutionem...: nos ha
escogido Dios para ser santos siendo Opus Dei,
haciendo el Opus Dei, pues la llamada a la Obra es la
determinación de la vocación cristiana que Dios ha
dispuesto para nosotros. No nos ha llamado en aten-
ción a nuestras virtudes, sino al revés: nos ha concedi-
do las cualidades buenas que poseemos porque antes
nos había elegido. ¿Qué tienes que no hayas recibi-
do?, pregunta San Pablo. Y si lo recibiste, ¿por qué
te glorías, como si no lo hubieras recibido? 23. Sólo
a la luz de nuestra vocación, adquieren pleno sentido
los dones de Dios, porque sólo al servicio de esa lla-
mada podemos emplearlos totalmente para su gloria.

12 El 3 de abril de 1932, nuestro Padre anotaba en
sus apuntes personales: Dos caminos se presen-
tan: que yo estudie, gane una cátedra y me
haga sabio. Todo esto me gustaría y lo veo

22. Juan Pablo II, Discurso, 28-V-1986, n. 4.
23. I Cor. IV, 7.

— 20 —

factible. Segundo: que sacrifique mi ambición,
y aun el noble deseo de saber, conformándome
con ser discreto, no ignorante. Mi camino es el
segundo: Dios me quiere santo, y me quiere
para su Obra 24. Hijas e hijos míos: nuestro Funda-
dor no ignoraba las cualidades buenas que Dios le
había concedido —el conocimiento propio forma
parte de la humildad—, pero era consciente de que las
había recibido de Dios para ponerlas al servicio de su
vocación. Podía aspirar a una cátedra y llegar a ser
sabio, proyectos muy buenos que, además, le atraían:
todo eso me gustaría, y lo veo factible, puntuali-
za. Si hubiera seguido ese camino, ¿dónde estaríamos
nosotros?, ¿qué hubiera sido de las hijas e hijos suyos
a los que el Señor pide que hagan el Opus Dei santifi-
cando precisamente la investigación y la enseñanza?,
¿qué de esos millones de almas que habían de acercar-
se a Dios a través de la Obra?

La Santísima Virgen podía haber usado sus cuali-
dades de muchos modos, pero las utilizó exclusiva-
mente para servir a los planes divinos. San José, un
hombre extraordinario, también podía haber empleado
su inteligencia, su voluntad fuerte, sus dotes de carác-
ter... en mil tareas buenas, pero sólo en aquéllas que

24. De nuestro Padre, 3-IV-1932, en Apuntes íntimos, n. 678.
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Dios le propuso —y que el Santo Patriarca realizó
fielmente— dieron fruto sus grandes talentos. Nuestro
Fundador también podía haber dedicado sus grandes
dotes naturales a otras ocupaciones muy buenas, pero
no cedió a esa tentación, porque no era lo que el Señor
le pedía: Dios me quiere santo, y me quiere pa-
ra su Obra.

13 San Pedro escribe que Dios nos ha formado como
piedras vivas para construir su Iglesia 25. Esta compa-
ración, al meditar en el trabajo de San José y de Je-
sús, me sugiere un ejemplo. Cuando un carpintero
construye una silla, fabrica todos los elementos nece-
sarios —las patas, el asiento, el respaldo..., más o
menos ricos, de madera buena o modesta— para que
la gente se pueda sentar. Si la silla fuera capaz de pen-
sar y decidir de su existencia, lo mejor que podría
hacer es llevar a cabo su misión: servir de asiento.
Pero también se podría rebelar y colocarse patas arri-
ba. No por eso dejaría de ser una silla, pero su exis-
tencia se transformaría en un absurdo. Quizá alguna
de sus cualidades serviría para algo —por ejemplo,
para colgar una chaqueta en una pata—, pero no para
sentarse. Ya me entendéis lo que quiero decir, con las

25. Cfr. I Petr. II, 5.
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limitaciones de un ejemplo. Dios nos ha creado, y nos
ha formado y nos ha tallado como convenía a la voca-
ción que antes, desde la eternidad, nos había concedi-
do. Y sólo en el cumplimiento de esa vocación en-
cuentran pleno sentido todos los talentos —pocos o
muchos— que nos ha otorgado.

14 La vocación a la Obra informa y orienta nuestra
entera existencia, porque es una llamada constante a
buscar la santidad en todas las situaciones —difíciles
o fáciles, corrientes o excepcionales, de mayor o de
menor trascendencia— de la vida ordinaria en medio
del mundo. Todo lo que somos y tenemos hemos de
verlo a la luz de esa elección con que Dios nos ha
señalado a cada uno de nosotros.

La vocación al Opus Dei no es un estado de
ánimo 26, flor de un día, que puede marchitarse y
pasar. Es una llamada divina, eterna y permanente,
que no se pierde jamás y que el Señor nos dirige de
continuo. Se puede vivir de espaldas a ese requeri-
miento del Cielo, pero no se puede suprimir. Se puede
esconder, como la luz que se oculta bajo el celemín 27

—en lugar de ponerla sobre el candelera, que es su

26. De nuestro Padre, Instrucción, 8-XII-1941, n. 74.
27. Cfr. Matth. V, 15.
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sitio—, pero no se puede apagar, porque los dones y
la llamada de Dios son irrevocables 28. Tienes vo-
cación y la tendrás siempre, aseguraba nuestro
Padre, en cierta ocasión a una hija suya. Nunca du-
des de esta verdad, porque se recibe una vez y
después no se pierde; si acaso, se tira por la
ventana. Si alguna vez una hermana tuya te
dice que no tiene vocación, se lo explicas así, y
evitas que haga esa barbaridad 29. Una triste y
desgraciada barbaridad, porque hemos nacido, ni más
ni menos, que para ser santos siendo Opus Dei y
haciendo el Opus Dei.

Después de recibir el anuncio del Ángel, la Santí-
sima Virgen pregunta: ¿De qué modo se hará esto,
pues no conozco varón? 30. No duda de que se cum-
plirá la Voluntad de Dios, no pide ninguna prueba, y
tampoco pone condiciones para responder afirmativa-
mente. Su entrega es absoluta desde el primer mo-
mento. Y, sin embargo, pregunta, porque desea cono-
cer los planes de Dios para identificarse plenamente
con ellos.

Hija mía, hijo mío, si alguna vez se presentara en

28. Rom. XI, 29.
29. De nuestro Padre, en Crónica, 1982, p. 106.
30. Luc. I, 34.
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tu vida una situación que parezca incompatible con las
exigencias de nuestra llamada, e interrogaras al Señor:
¿cómo cumpliré tu Voluntad?, ¿cómo haré para vivir
la vocación a la Obra, si hay esta dificultad?, conside-
ra que debes dirigirle esas palabras como la Santísima
Virgen, sin dudar un momento de tu llamada, y con la
disposición absoluta de entregarte al querer de Dios.
Entonces desaparecerán los impedimentos, obtendrás
una respuesta como nuestra Madre —el Espíritu
Santo vendrá sobre ti... 31 — que te confirmará en la
certeza de la vocación y te hará descubrir, en esas
mismas circunstancias aparentemente adversas, los
designios de Dios.

No tendría sentido, una vez que nos hemos dado
al Señor y quizá después de años de entrega, dudar de
nuestra elección de parte de Dios. Si cada uno de
vosotros se pusiera ahora a decir en voz alta
todo el proceso íntimo de su vocación, los de-
más juzgaríamos sin duda que todo aquello
era divino: vuestra vocación y la mía 32. Pero,
además, contamos con una señal externa: el he-
cho de estar trabajando con pleno entrega-
miento en su Obra, sin que haya mediado un

31. /tod.,1,35.
32. De nuestro Padre, Meditación, 6-1-1956.
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motivo humano 33. Señal externa, plasmada en un
compromiso, que nos confiere la certeza de que es
Dios quien nos ha buscado: non vos me elegistis, sed
ego elegi vos 3\ no me habéis elegido vosotros a mí,
sino que yo os elegí a vosotros, declara el Señor. Este
hecho, el saber que tenemos vocación —hemos
venido, porque nos llamó el Señor; si no, nues-
tra presencia en la Obra no tiene explicación
humana— es la certeza más grande de nues-
tra fidelidad 35.

Ecce ancilla Domini... 36: respuesta de entrega
total a Dios. Así nos muestra Santa María la condición
necesaria, la disposición fundamental, para descubrir
la vocación a la Obra, mantener encendida su luz, y
custodiarla fielmente hasta el final de nuestra vida.

Fe y humildad

16 Por aquellos días se puso María en camino y
marchó aprisa a la montaña, a una ciudad de Judá ".
Ha conocido su vocación, y se mueve con seguridad

33. De nuestro Padre, Meditación, 2-X-1956.
34. íoann. XV, 16.
35. De nuestro Padre, Crónica 11-56, p. 6.
36. Luc. I, 38.
37. Ibid., I, 39.
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dentro de los planes divinos. Visita a su prima Santa
Isabel, y escucha de sus labios la alabanza de su fe:
bienaventurada tú que has creído 38. La fe de la
Virgen se ha manifestado en una perfecta entrega a
los designios de Dios; y por eso mismo es proclama-
da bienaventurada, feliz. La fidelidad se apoya siem-
pre en la fides, en la fe, y sólo se resquebraja cuando
se debilita la fe.

Hijas e hijos míos, hemos recibido una llamada de
Dios; una luz que nos ha llevado a ver lo que significa
para cada uno de nosotros la vocación cristiana en
medio del mundo. Como el Apóstol San Juan, estamos
en condiciones de afirmar que hemos conocido y
hemos creído el amor que Dios nos tiene 39. La fideli-
dad a esa elección divina exige que vivamos de fe, sin
detenernos ni excusarnos en lógicas humanas, de modo
que quepa realmente afirmar de cada una y de cada
uno: bienaventurada, bienaventurado tú que has creído.

17 Guiado por la fe, nuestro Padre acometió empresas
que exceden cualquier fuerza humana; ante todo, la de
ser santo de altar atendiendo heroicamente a los
requerimientos que Dios le dirigía. Muchas veces, ante
las dificultades para emprender nuevas labores apostó-

38. Ibid. 1,45.
39. lloann. IV, 16. Cfr. íoann. VI, 69; XVII, 8.
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licas y ante la falta de medios, nos solía comentar: es
cuestión de fe. Movidos por su ejemplo, la fe nos ha
impulsado a todos sus hijos, desde el principio, a reali-
zar locuras que no admiten explicaciones humanas,
porque son fruto de la gracia de Dios. Muchos no han
dudado en marchar a otros países, para extender la
semilla del Opus Dei; otros han dejado con alegría y
garbo su trabajo, para dedicarse profesionalmente a
tareas de formación y dirección, imprescindibles en la
Obra; muchos otros han alcanzado metas altas en su
tarea profesional, venciendo la comodidad por amor a
Dios y espíritu de servicio, o han sufrido adversidades
y fracasos con la serenidad de quien conoce que su fin
se concreta en la identificación con Jesucristo, no en el
éxito humano; otros han permanecido largos años en
una ocupación sin brillo a los ojos de los hombres, y
en apariencia sin fruto, renunciando con gozo a ambi-
ciones y proyectos, aficiones y gustos —todos lícitos y
honrados—, si así convenía para hacer la Obra; otros
han emprendido labores apostólicas de mucha enver-
gadura, superando el temor a complicarse la vida; y
todos, día a día, firmemente asentados en la fe y en la
certeza de nuestra vocación, nos hemos sentido dicho-
sísimos sacrificándonos para que la Obra se realice40.

40. Cfr. De nuestro Padre, Instrucción, 19-IIM934, n. 49.
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He de agradecer al Señor su gran bondad
—escribió nuestro Padre en 1974—, porque mis hi-
jas y mis hijos me han proporcionado, en este
casi medio siglo, tantas y tantas alegrías, preci-
samente con su adhesión firme a la fe, su vida
reciamente cristiana y su total disponibilidad
—dentro de los deberes de su estado personal,
en el mundo— para el servicio de Dios en la
Obra. Jóvenes o menos jóvenes, han ido de acá
para allá con la mayor naturalidad, o han per-
severado fieles y sin cansancio en el mismo lu-
gar; han cambiado de ambiente si se necesitaba,
han suspendido un trabajo y han puesto su es-
fuerzo en una labor distinta que interesaba más
por motivos apostólicos; han aprendido cosas
nuevas, han aceptado gustosamente ocultarse y
desaparecer, dejando paso a otros: subir y ba-
jar 4I. Doy gracias a la Trinidad Beatísima porque,
fruto de la continuidad que nuestro Fundador nos consi-
gue desde el Cielo, también ahora podría expresarse
así, al contemplar la extensión apostólica del Opus Dei.

18 Al pensar en este dilatarse de la Obra, me viene a
la cabeza esa epopeya sobrenatural que relata la Epís-

41. De nuestro Padre, Carta, 14-11-1974, n. 5.
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tola a los Hebreos: por la fe, Abraham, al ser llama-
do, obedeció y partió para un país que había de reci-
bir en herencia; y partió sin saber adonde iba (...).
Por la fe, Moisés, al hacerse mayor, no quiso ser lla-
mado hijo de la hija del faraón, prefiriendo ser mal-
tratado con el pueblo de Dios a disfrutar de las deli-
cias pasajeras del pecado, estimando mayor riqueza
el oprobio de Cristo que los tesoros de Egipto (...).
Por la fe atravesaron el mar Rojo (...). Por la fe se
derrumbaron los muros de Jericó (...). ¿Y qué más
diré? Pues me faltaría tiempo para hablar de Gede-
ón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los profe-
tas, que por la fe sometieron reinos, ejercitaron la
justicia, alcanzaron las promesas, cerraron la boca
de los leones (...). Otros soportaron burlas y azotes,
y hasta cadenas y cárceles...42.

Así obraron todos estos personajes de la Escritura
Santa, movidos por la fe viva. Se entregaron al servi-
cio de lo que Dios les señalaba, a pesar de que todos
ellos, aunque alabados por su fe, no alcanzaron la
promesa: no llegaron a ver al Mesías Redentor. Y
concluye la Epístola: Dios tenía previsto para noso-
tros algo mejor 43. Como en las bodas de Cana, Dios

42. Hebr. XI, 8-36.
43. Ibid., XI, 39-40.
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ha reservado para el final —para nosotros— el vino
mejor: se nos ha dado El mismo en Cristo: tenemos
su doctrina, podemos tratarle y recibirle en la Euca-
ristía, disponemos del Sacramento del Perdón, conta-
mos con la Santísima Virgen como Madre, formamos
parte de la Iglesia..., y hemos recibido la gracia so-
berana de la vocación: luz que ilumina constante-
mente el camino de nuestro paso por la tierra, y fuer-
za vital M para realizar esa vocación en medio del
mundo y lograr que otras muchas almas la descubran.
¡Cómo ha de ser nuestra fe! ¡A qué locuras nos debe
empujar!

En una ocasión, los Apóstoles dijeron al Señor:
auméntanos la fe. Respondió el Señor: si tuvierais fe
como un grano de mostaza, diríais a este moral:
arráncate y plántate en el mar, y os obedecería 45.
Necesitamos una fe grande para ser fieles y alcanzar la
santidad heroica, de altar, a la que Dios nos llama. Por
eso, mientras rogamos con insistencia: Domine, adau-
ge nobis fidem!, hemos de preparar constantemente
nuestro corazón para recibir ese don y conseguir que
fructifique. La lucha interior es, fundamentalmente,
disponernos a recibir la gracia que nos diviniza, siendo
ya esa misma disposición fruto de la acción divina en

44. De nuestro Padre, Carta, 9-1-1932, n. 9.
45. Luc. XVII, 5-6
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nuestras almas. De ordinario, es preciso concretar la
lucha espiritual en propósitos, buscar industrias huma-
nas..., pero no me olvidéis jamás que lo primero, lo
imprescindible, ante cualquier meta que nos proponga-
mos, se centra en rezar, en pedir el auxilio divino.

19 Santa Isabel había saludado a la Virgen: biena-
venturada tú que has creído, y nuestra Madre todo
lo atribuye a Dios: glorifica mi alma al Señor, y se
alegra mi espíritu en Dios mi Salvador: porque ha
puesto los ojos en la humildad de su esclava; por
eso desde ahora me llamarán bienaventurada todas
las generaciones. Porque ha hecho en mí cosas
grandes el Todopoderoso, cuyo nombre es Santo 46.
La medida de su fe es su humildad sin medida. Apren-
damos de Nuestra Señora. Si de veras anhelamos que
el Maestro divino nos aumente la fe, seamos humil-
des. Reconozcamos nuestra bajeza día a día, con
obras, desapareciendo, pisoteando hasta las más míni-
mas rebeldías del propio yo, y entonces podremos ser
fieles. Para perseverar, hay que ser humildes,
insistía nuestro Padre. Si queréis ser santos (...),
sed humildes; si más santos, más humildes; si
muy santos, muy humildes 47.

46. Ibid., I, 46-49.
47. De nuestro Padre, Tertulia, 17-111-1972.
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Para cumplir el querer divino, pensadlo bien, no
suponen obstáculo nuestras limitaciones, con las que
el Señor ya cuenta; basta la humildad, porque Dios
resiste a los soberbios y da su gracia a los humil-
des 48. Si en alguna circunstancia estimas que te faltan
fuerzas o cualidades, no olvides que Dios lo sabe y
que te llamó y te creó —¡te amó y te ama!— así.
Mirad, hermanos, vuestra vocación —escribe San
Pablo a los de Corinto—: pues no hay entre vosotros
muchos sabios según la carne, ni muchos podero-
sos, ni muchos nobles. Dios eligió, más bien, lo
necio del mundo para confundir a los sabios, y lo
débil del mundo para confundir a los fuertes; y lo
vil y lo despreciable del mundo, lo que no es, para
destruir lo que es, para que ninguno se gloríe
delante de Dios 49. Bien claramente se nos muestra el
sentido positivo de nuestra poquedad: para que nin-
guno se gloríe, para que nadie piense que ha sido lla-
mado por sus virtudes, o que las obras de Dios salen
adelante sólo o principalmente con medios humanos.

El Señor permite que experimentemos la propia
flaqueza, la desproporción entre nuestra miseria y la
tarea que nos pide, para que caminemos siempre como

48. IPetr. V, 5.
49. I Cor. I, 26-29.
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hombres y mujeres humildes, y pongamos toda la
seguridad en El. Así quiso Dios que naciera nues-
tra Obra, hijos de mi alma. Así germinó el espí-
ritu del Opus Dei: considerando la poquedad
vuestra y mía, y la grandeza suya; pensando
que nosotros no somos nada, y Ello es todo; que
nosotros no podemos nada, y El lo puede todo;
que nosotros no sabemos nada, y El es la Sabi-
duría; que nosotros somos flojos, y El es la for-
taleza: quia Tu es, Deus, fortitudo mea! fPs.
XLII, 2) 50.

20 Crecer en humildad requiere esfuerzo. Mirad lo
que escribe San Agustín: «Un recipiente, para ser lle-
nado, tiene que estar vacío. Derrama, pues, de ti el
mal, ya que has de ser llenado del bien. Imagínate que
Dios quiere llenarte de miel; si estás lleno de vinagre,
¿dónde pondrás la miel? Hay que vaciar primero el
recipiente, hay que limpiarlo y lavarlo, aunque cueste
fatiga, aunque haya que frotarlo, para que sea capaz
de recibir algo» 5I. Gracias a Dios, en la Obra se nos
ofrece una receta estupenda, al alcance de la mano:

50. De nuestro Padre, Meditación El camino nuestro en la tierra,
26-XI-1967.

51. San Agustín, In Ep. I Ioann., 4, 2, 6: PL 35, 2008.
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para ser humildes, seamos sinceros 52. Resulta
tan importante la sinceridad en nuestro camino, que
nuestro Fundador afirmaba rotundamente: si sois sin-
ceros, seréis fieles 53.

La sinceridad es una virtud, y por tanto puede y
debe crecer siempre más, hasta la transparencia, aun-
que a veces cueste. En los años de juventud quizá
cueste porque aún no se ha caído en la cuenta de la
pasta de que estamos hechas las pobres criaturas, y
nos parece impropio de nosotros cualquier falta o
caída; o bien, se nos presenta difícil por olvidar que
quien nos escucha es del mismo barro y no se va a
asustar de nada. En la madurez puede resultar más
ardua la sinceridad con Dios y con uno mismo: reco-
nocer lisa y llanamente, en el diálogo personal con el
Señor, que nos hemos equivocado o que nos estamos
engañando. Todo esto, en uno y en otro caso, se supe-
ra fácilmente con la gracia de Dios; basta que estemos
prevenidos y no nos obstinemos en cerrarnos en noso-
tros mismos.

Hay personas que parecen sinceras, que quizá
hablan descarnadamente y hasta exageran defectos y
dificultades, pero que no escuchan. No están dispues-
tas a poner en práctica las orientaciones que reciben

52. De nuestro Padre, Carta, 24-111-1931, n. 34.
53. De nuestro Padre, n. 246.
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en la dirección espiritual: sienten miedo al consejo
sencillo y concreto, al remedio eficaz para sus conflic-
tos porque, en el fondo, no están decididos a afrontar
el defecto que les atenaza. Nuestro Padre afirmaba
que si alguno se tambalea, ordinariamente es
porque calla, porque ha dejado que se le meta
un poco el demonio mudo M. Y yo, siguiendo y
remarcando lo que nos ha enseñado siempre, os
recuerdo también que, si alguno se tambalea, es por-
que no escucha: porque —como leemos en el Evange-
lio— permite que le domine un demonio no sólo
mudo sino, además, sordo.

21 ¡Qué laborioso aquel milagro del Señor! Le traen
un sordo y mudo, y le ruegan que le imponga su
mano. Y apartándolo de la muchedumbre, metió
los dedos en sus orejas, y con saliva tocó su lengua;
y mirando al cielo, dio un suspiro, y le dice: Ef-
fetha, que significa: ábrete. Al instante se le abrie-
ron los oídos, quedó suelta la atadura de su lengua
y hablaba correctamente 55. Jesús realiza el milagro.
No hay mal, por grave que sea, que no pueda curar.
Pero es preciso quedarse a solas con El en la intimi-
dad de la oración, y permitirle que abra los oídos y

54. De nuestro Padre, Tertulia, 7-V-1972.
55. Marc. VII, 32-35.
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suelte la lengua. ¡Qué buen momento es la Comunión,
cuando le recibes en tu boca, para pedir al Señor la
virtud de la sinceridad: oír y hablar! Si sois sinceros
y ponéis los medios, la estrategia divina lo re-
suelve todo maravillosamente. Aunque haya
una tormenta grande en el cielo y en el mar,
bajo esa superficie alborotada hay una calma
y una serenidad grande, grande: la vocación.

Y arriba, por encima de las nubes tempestuo-
sas, tenemos el sol de la gracia divina y la son-
risa de nuestra Madre, Estrella de la mañana.
Y todo se supera: lo del mar y lo del aire 56.

En la visitación de la Virgen a su prima, está pre-
sente un personaje que no puede hablar: es Zacarías,
el esposo de Santa Isabel, que ha quedado mudo por
no haber creído al Ángel 57. La historia acaba bien,
porque puso algo de su parte: demostró buena volun-
tad. Le preguntaron por señas cómo quería que se lla-
mara el niño que acababa de nacer. El pidió una
tablilla y escribió: Juan es su nombre (...). En ese
momento recuperó el habla 58. Entonces, lleno del
Espíritu Santo, entonó un himno de acción de gracias:
bendito sea el Señor Dios de Israel...59.

56. De nuestro Padre, Tertulia, 18-XI-1964.
57. Cfr. Luc. I, 20.
58. Luc. I, 63-64.
59. Ibid., I, 68.
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Lección de Amor y de entrega

22 Tiempo después, cuando María había regresado a
Nazaret, se promulgó un edicto de César Augusto,
para que se empadronase todo el mundo... 60. El
emperador romano no podía imaginar las consecuencias
de su mandato. Dios, que es Todopoderoso, se sirve de
las decisiones humanas —incluso de las que parecen no
guardar relación alguna con la salvación del mundo—
para cumplir sus designios y lograr que todas las cosas
cooperen al bien de los que le aman 61. Por aquel edicto,
María y José se trasladaron a Belén, donde estaba pro-
fetizado que había de nacer el Mesías. Omnia in bo-
num!, ¡todo es para bien! ¡Qué seguridad en el poder
de Dios! Puesto que El nos ha llamado a ser santos
—su Voluntad es nuestra santificación 62— hemos de
estar persuadidos de que todas las circunstancias de la
vida, también las que parecen adversas, se deben trans-
formar en medios para crecer en unión con el Señor. En
ocasiones, incluso a menudo, no resulta fácil compren-
derlo, pero después, si hemos respondido con fidelidad,
nos quedamos pasmados al descubrir, en las mismas
contrariedades, una lección de la Sabiduría divina.

60. Ibid.,11 1.
61. Cfr. Rom. VIII, 28.
62. Cfr. I Thes. IV, 3.
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23 María y José buscaban con afán un sitio digno para
el Nacimiento del Salvador. Sin embargo, relata el texto
evangélico, no había lugar para ellos en la posada 63.
Dios lo permitió para nuestro bien, porque ¡cuánto nos
enseña, sin palabras, su nacimiento en una pobre gruta!
Al entrar en este mundo, el Señor había previsto perma-
necer con nosotros para siempre en el sacramento de la
Eucaristía para mostrarnos, al recibirle, hasta qué punto
quiere que nos identifiquemos con El y entendiésemos
que realmente somos hijos de Dios en Cristo, «hijos en
el Hijo» M. Ahora, cuando le contemplamos recostado en
un mísero pesebre, nos colmamos de alegría porque
comprendemos de modo bien gráfico que El no rehusa
habitar en nuestra alma, tan pobre como aquel establo, si
hacemos lo posible para prepararla, como la Santísima
Virgen preparó unos pañales para envolver al Niño Dios.

Adoro te devote latens Deitas... Tibi se cor
meum totum subiicit, quia te contemplans totum
déficit. Te adoro con devoción... A ti se somete entero
mi corazón, porque se rinde totalmente al contemplar-
te. El anonadamiento de Dios, por Amor a nosotros,
que admiramos en el Portal de Belén y más aún, como
escribió nuestro Padre, en la Hostia Santísima 65, nos

63. Luc. II, 7.
64. Conc. Vaticano II, Const. past. Gaudium et spes, n. 22.
65. Cfr. Camino, n. 533.
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trae una llamada a la entrega plena, personal, por
amor. Rechacemos, pues, el miedo a excedernos, no
nos permitamos tramar componendas. Si alguna vez
nos asalta la tentación de pensar que Dios pide dema-
siado, o que ya hacemos bastante, vayamos al Sagra-
rio y comprenderemos que no cabe jamás la posibili-
dad de exagerar en el amor a Dios. El mismo lo pres-
cribe a todos: amarás al Señor tu Dios con todo tu
corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas 66,
y cuenta contigo y conmigo para que nos decidamos a
recordarlo, ante todo con nuestra misma vida, a las
almas que nos rodean y a todo el mundo. Por eso
nuestro Padre, al contemplar al Señor en la Eucaristía,
exclamaba: aquí está la explicación de mi vivir61.

24 Desde el Portal de Belén, Jesús nos pone ante los
ojos, con su ejemplo, una exigencia fundamental del
amor a Dios, que más tarde enseñará también con las
palabras: nadie puede servir a dos señores (...): no
podéis servir a Dios y a las riquezas68. Nuestro Señor,
escribe San Pablo, siendo rico se hizo pobre por voso-
tros para que os enriquecierais con su pobreza 69.

66. Deut. VI, 5.
67. De nuestro Padre, Crónica, 1970, p. 491.
68. Matth. VI, 24.
69. II Cor. Vffl, 9.
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¡Qué modo tan estupendo y tan diáfano de expresar el
valor de esta virtud! Cristo nos enriquece con su po-
breza, porque nos señala y nos consigue la verdadera
riqueza. Y nosotros, si queremos identificarnos con
El, hemos de practicar esta virtud con rigor, con mani-
festaciones concretas en las circunstancias de cada
uno, sin cesiones ni fisuras. A través de la pobreza
respira libremente el amor a Dios: no hemos de permi-
tir que este tesoro inigualable se ahogue en nosotros
por una asfixia de bienestar, que fomenta en tantos
países el consumismo hedonista, y que cala en las
almas como por osmosis.

Hemos sido redimidos, recuerda San Pedro, no
con el oro o la plata, sino con la preciosa Sangre de
Cristo 70. Nuestro Redentor nació pobre y fue siempre
pobre. La virtud de la pobreza- se nos presenta como
requisito indispensable para corredimir con Cristo.
Por eso dispuso el Señor que la Obra naciera pobre
y fuera siempre pobre. Aunque contemos como El
—Jesús no era un mendigo— con los medios materia-
les necesarios, hemos de mantener el corazón libre,
desprendido, poniendo nuestra confianza no en esos
recursos, sino en Dios, con un completo abandono en
sus manos, como anotaba nuestro Padre en sus Apun-

70. IPetr. I, 18-19.
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